
 

 

LETANÍAS VOCACIONALES 

Señor, ten piedad. Señor ten piedad. 

Cristo ten piedad, Cristo ten piedad. 

Señor ten piedad, Señor ten piedad. 

Santa María, ruega por las vocaciones. 

Santa María de Dios, ruega por las vocaciones. 

Santa Virgen de vírgenes, ruega por las vocaciones. 

Hija Predilecta del Padre, intercede por nuestros niños y jóvenes. 

Madre de Jesús, hijo de Dios, enséñalos a seguir a tu Hijo. 

Templo del Espíritu Santo, ayúdalos a escucharle. 

Mujer llena de Gracia, ruega por las vocaciones contemplativas. 

Mujer pobre y humilde, ruega por nuestros jóvenes obreros. 

Mujer bendita entre todas, enséñanos a sembrar el bien. 

Virgen purísima, preserva a los jóvenes de la corrupción. 

Virgen y Madre, ruega por las vocaciones de vida activa. 

Virgen orante, intercede por el aumento de vocaciones. 

Primicia de la redención, suscita jóvenes que busquen a Dios. 

Honor de la humanidad, ayúdalos a los jóvenes en su madurez humana. 

Gloria del pueblo de Dios, suscita muchos laicos comprometidos. 

Modelo de esposa y Madre, ayuda a los padres de familia para que acojan y fomenten la 

vocación de sus hijos. 

Fiel discípula de Jesús, ayuda a los jóvenes a acercarse más a acercarse a tu Hijo. 

Colaboradora de Cristo-Redentor, presenta al Padre nuestras oraciones.  

Imagen de la Iglesia, intercede por las vocaciones de nuestra Diócesis. 

Madre de la unidad, ruega para que aumenten los servidores de Jesús. 

Madre de las misiones, ayuda a los jóvenes con vocación misionera. 

Madre de los Sacerdotes, fortalécelos en su entrega generosa. 

 



 

 

Madre de la Vida Consagrada, ayuda a todos los Consagrados a vivir su testimonio de vida y 

verdadera fraternidad. 

Madre de la familia, enseña a nuestros hogares a ser fermentos de todas las vocaciones. 

Madre Inmaculada, intercede por los jóvenes que han caído en el mal. 

Madre del Divino Amor, acerca a todos a tu Hijo Jesús. 

Madre de la misericordia, ruega para que el corazón de los jóvenes se eduque en el amor y al 

servicio de los demás. 

Mediadora de todas las gracias, ruega para que fructifique el trabajo de los animadores 

vocacionales. 

Salud de los enfermos, suscita vocaciones a servicio de los enfermos. 

Reina de la creación, ruega por los niños que se abren a la vida. 

Reina de los santos, ruega por la santidad de todos tus hijos. 

Reina de los profetas, suscita a jóvenes valientes que proclamen el Evangelio. 

Reina de los mártires, anima a los jóvenes a defender su fe. 

Reina de la juventud, aumenta las vocaciones al servicio de los jóvenes. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, sálvanos Señor. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, perdónanos Señor. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, escúchanos Señor. 

Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 

Cristo. 

Oremos: 

Santísima y querida Madre de Dios, protégenos y consérvanos bajo las alas de tu piedad 

y tu misericordia, ya que toda nuestra confianza está puesta en Ti, y ya desde nuestra infancia 

te hemos consagrado nuestro ser a Ti, como a nuestra Madre y abogada, como el puerto seguro 

de nuestra salvación, Oh Virgen sin mancha, nos ofrecemos enteramente a Ti y nos ponemos 

bajo tu protección por todos los días de nuestra vida. Amén. 

Señora mía y Madre mía, yo me ofrezco todo a ti y en prueba de mi filial afecto, te 

consagro hoy y siempre mis ojos, mis oídos, mi lengua y mi corazón, en una palabra todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, Madre de bondad, guárdame y defiéndeme como hijo y consagrado tuyo. 

Amén. 

 

 


